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Tras una primera fase de ayuda de emergencia para socorrer y cobijar a la población en los sótanos 
de sus iglesias, ahora es el momento de apoyar a la Iglesia católica en el oeste de Ucrania, para que 
pueda acoger en sus conventos, monasterios y casas parroquiales a tantísimos desplazados que se 
han quedado sin hogar o que hacen un alto en el camino en su huida del país. ¿Les ayudas?
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Siempre me ha llamado la aten-
ción la talla del “Cristo crucifica-
do sonriente” que se encuentra 

desde el siglo XIII en la capilla del cas-
tillo de Javier, en Navarra. Representa 
algo insólito, pues ¿cómo se puede 
sonreír con esa dulzura inmensa que 
muestra la imagen cuando se han 
sufrido todos los dolores físicos y 
morales de la Pasión del Señor?

La única explicación posible está en 
una palabra escrita siempre con ma-
yúscula: Amor. Es el Amor de Dios, 
que es infinitamente mayor a todo 
dolor y sufrimiento, que supera al 
mal del hombre, que vence al pecado 
y que trasciende hasta la eternidad 
todo poso de odio o de amargura.

Es por eso que Cristo sonríe en la 
cruz, quizás en su último instante de 
vida humana en la tierra, pero sonríe 

porque el Amor ha triunfado y nada 
ni nadie podrá cambiar ese hecho. 
Cristo sonríe porque, frente a todo 
mal, habrá visto el efecto redentor de 
su muerte en tantas personas que ha-
brán abrazado su cruz al abrirse a su 
Amor infinito.

En las actuales circunstancias que 
estamos viviendo, con más de dos 
años de sufrir intensamente los efec-
tos del Covid, y ahora con la terrible 
guerra de Ucrania, necesitamos 
urgentemente mirar y rezar a este 
Cristo sonriente de Javier. Y no por-
que seamos ciegos, sordos o duros 

Cristo  
también sonríe  
en la tierra 

uTetiana recibe una caja de comida 
para ella y sus nietas, Vasilisa y Ulyana.

Por Javier Menéndez Ros, director de ACN España

Asistente eclesiástico
ACN España

P. Fernando  
Bielza

Muy queridos benefactores y amigos:

Tengo el gusto de saludaros por primera 
vez como nuevo capellán y asisten-
te eclesiástico de Ayuda a la Iglesia 
Necesitada (ACN) en España, casi en los 
mismos momentos en que tomo el relevo 
de D. Jesús Rodríguez Torrente, que os 
ha acompañado durante los últimos 
seis años. Pido al Señor que me conceda 
saber dar continuidad a su labor con 
la misma entrega y el mismo amor a la 
misión que, de parte del mismo Señor, 
desarrolla ACN en el mundo entero entre 
nuestros hermanos que sufren, que es la 
misión de la Iglesia.

El servicio del asistente eclesiástico en 
ACN es sin duda muy importante para 
asegurar el carácter pastoral y evan-
gelizador que la Fundación ha tenido 
desde sus orígenes, y para mantener 
vivo en todo momento el espíritu de 
humildad, agradecimiento y confianza 
ilimitada en Dios que caracteriza a toda 
la obra de ACN en el mundo. Pero no lo es 
menos para acompañaros e impulsaros 
espiritualmente a todos aquellos a los 
que el Señor os ha llamado a participar 
del privilegio de consolarle en sus más 
humildes hijos y hermanos.

Por eso desde ya mismo me pongo a 
disposición de todos vosotros para cual-
quier cosa en que pueda serviros, y me 
encomiendo a vuestras oraciones para 
que el Señor sepa darme la caridad y la 
prudencia necesarias para ser de verdad 
el signo de su presencia en medio de to-
dos vosotros. Por mi parte, le pido a Nues-
tra Señora de Fátima que os mantenga 
siempre en su Inmaculado Corazón. 

Con todo mi afecto.

 

 Presidente: Antonio Sáinz de Vicuña  |  Director: Javier Menéndez Ros  |  Asistente eclesiástico: P. Fernando Bielza 

uPortada: Sierva de Mª Inmaculada, con una familia en el centro de ayuda a desplazados en una parroquia en Lviv.
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de corazón al sufrimiento de millones 
de ucranianos, los que han podido huir 
del país y los más, que aún permane-
cen allí, bien como desplazados o bien 
en condiciones terribles en sus lugares 
de origen. Sino más bien porque creo 
sinceramente que sólo el Amor de Dios 
que ha vencido al mal es el que nos 
trae un viento de esperanza profunda, 
de paz en nuestros corazones inquie-
tos y de vida en nuestro ánimo muerto.

Así justo lo expresaba Monseñor Pa-
vlo Honcharuk, el obispo latino de 
Járkov-Zaporiyia, una de las ciudades 
más castigadas en Ucrania: “Deseo 
que esta guerra desatada termine lo 
antes posible, pero, a pesar de que 
el mal se ha vuelto tan poderoso, 
también muestra cuánto bien hay.  
En cierto modo, el mal que experimen-
temos exprime el buen jugo de la uva, y 
ese buen jugo es nuestra compasión y 
nuestro apoyo y amor mutuo”.

Por eso también un ejército de reli-
giosas contempla-
tivas se han unido 
en oración en todo 
el mundo para re-
zar por la paz. Sus 
armas son simples: 
un rosario y Cristo 
eucarístico. Por eso también la Iglesia 
universal se ha unido a la consagra-
ción de Rusia y Ucrania que el Papa 
Francisco hizo a la Virgen de Fátima. 
Por eso, ortodoxos y católicos, toma-
dos por la mano de la Virgen, están 
ahora en Ucrania rezando juntos y 
dejándose la vida por ayudar en los só-
tanos de las iglesias, conventos y mo-
nasterios, a los más débiles, a los que 
lo han perdido todo, a los que tienen 
el corazón lleno de odio y rencor para 
que sea Cristo quien lo transforme en el 
vino del perdón.

Cristo también sonríe en la tierra 
cuando el joven Alexander, en la ciu-
dad de Gvozdava, fue llamado repenti-
namente a filas del ejército ucraniano, 
teniendo que presentarse en un plazo 
de cuatro horas. Entonces él y su novia 
Irina decidieron gastar ese valiosísimo 
tiempo en acabar su preparación para 

el sacramento del matrimonio con un 
sacerdote, se confesaron, recibieron 
la comunión y se casaron. Y, después 
Irina le dijo a su ya marido: “Ahora pue-
des ir a defender a tu patria”.

Y Cristo se alegra cuando ve a sus sa-
cerdotes que celebran Misas, confie-
san, organizan los rezos y fortalecen 
el espíritu. Hay mucha necesidad, no 
sólo de cosas materiales, sino también 
de amabilidad, de calor humano; una 
buena palabra, un gesto, un abrazo, 
una llamada telefónica. Todo ello sin 
olvidar el alimento del cuerpo, pues 
también, junto a las religiosas, organi-
zan el reparto de comida y medicinas, 
acogiendo y cuidando a quien lo pre-
cisa. De esta manera, todos ellos son 
testigos de la presencia de Dios.

Esto se resume en la frase que Sviatos-
lav Schevchuk, primado de la Iglesia 
greco-católica ucraniana, nos dijo en 
una entrevista a ACN: “No dejemos 
que el odio nos abrume, no utilice-

mos sus palabras ni sus 
frases. ¡Aprendamos a 
amar en este tiempo 
trágico!”

A amar es a lo que se 
está dedicando en cuer-

po y alma la Iglesia en Ucrania. Amor es 
también el que le estáis dispensando 
vosotros a aquel pueblo herido, en 
cada oración y en cada donativo que 
les hacéis llegar. Para los que colabo-
ramos cada día en Ayuda a la Iglesia 
Necesitada es realmente una bendi-
ción ser testigos de estas dos realida-
des. Esta Fundación Pontificia, gracias 
a sus benefactores, ha estado con la 
Iglesia católica en Ucrania desde 1953, 
permanece ahora más que nunca y 
seguirá a su lado en la reconstrucción, 
cuando este sinsentido acabe. 

El mismo 24 de febrero cuando estalló 
el conflicto, iniciamos una primera fase 
de ayuda de emergencia para soco-
rrer a la gente que la Iglesia católica en 
Ucrania acogía como podía en los só-
tanos de sus iglesias. Ahora es el mo-
mento de apoyarla para que pueda 
reestructurar sus instalaciones para 
dar refugio y transmitir esperanza a 

tantísimos desplazados que se han 
quedado sin hogar o que hacen un alto 
en el camino en su huida del país.

Pues bien, como Francisco Javier, ese 
grandísimo santo navarro, patrono de 
las misiones, hinquemos nuestra rodi-
lla ante el Cristo que sonríe en la cruz y 
recemos para que seamos capaces de 
ver que el Amor de Dios triunfa en la 
tierra, pero que tenemos que ayudarle 
con nuestra oración y con mucha hu-
mildad y amor.

“Sólo el Amor de Dios que  
ha vencido al mal nos trae  

esperanza profunda, paz en 
nuestros corazones y vida 

 en nuestro ánimo muerto”
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Acoger a los desplazados internos 
que han huido de sus casas

Diócesis como las de Leópolis o Ivano- 
Frankivsk, junto a numerosas congregacio-
nes religiosas, se están organizando para 
convertir las parroquias, monasterios y 
demás dependencias eclesiales en au-
ténticos lugares de acogida. Es un enorme 
esfuerzo que sería imposible sin el apoyo 
exterior. Ayuda a la Iglesia Necesitada 
envió una primera ayuda de emer-
gencia al inicio del conflicto. 
Ahora comienza una nueva 
fase, la de sostener a esta 
Iglesia que se reestruc-
tura para acoger sobre 
el terreno a los que 
lo han perdido 
todo. Los primeros 
proyectos que nos 
acaban de llegar para 
esta segunda etapa de 
ayuda suman cerca de un 
millón y medio de euros.

La emergencia humanitaria de Ucrania no se veía en Europa desde la II Guerra Mundial. Ya hay casi 5 millones de refu-
giados fuera del país, pero en el interior, más de 7 millones de desplazados han huido de sus hogares en busca de un 
lugar seguro, principalmente en el oeste. Allí la Iglesia está desbordada. Tenemos que ayudarla para que pueda dar 
refugio y esperanza a miles de personas que lo han perdido todo.

Una de las muchas necesidades que se pretende financiar es el sostenimiento de 105 Her-
manas de María Inmaculada, que cuentan con numerosas casas por todo el país y tienen 
que hacer frente al enorme incremento de los gastos, para continuar al frente de un orfana-
to, una guardería, doce centros de día para menores, programas formativos en seminarios y 
el apoyo pastoral en numerosas parroquias.

Este tipo de  ayuda directa es fundamental para el sostenimiento de los sacerdotes y sus 
comunidades. Queremos ofrecer una ayuda directa a 2.636 sacerdotes, más de la mitad de 
los que hay presentes en Ucrania, a través de estipendios para la celebración de Misas por 
las intenciones de los benefactores.

AYUDA DE SUBSISTENCIA PARA RELIGIOSAS 

SOSTENIMIENTO DE SACERDOTES  
A TRAVÉS DE ESTIPENDIOS DE MISAS

NECESITAN:

NECESITAN:

130.300 €

579.491 €

SOSTENER A LOS QUE DAN CONSUELO
Con tu ayuda queremos sostener a todos los sacerdotes y religiosos que están apo-
yando a la población.
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LA IGLESIA SE PREPARA PARA ACOGER
Con tu ayuda podremos contribuir a que la Iglesia acondicione sus estructuras para dar refugio a los que llaman a 
su puerta. Estos son algunos de los proyectos que, contigo, queremos financiar:

Contigo queremos facilitar a los sacerdotes y religiosos en Ucrania, los medios que necesitan para sostener física 
y espiritualmente a su pueblo (vehículos, generadores eléctricos para suministrar energía a sus parroquias, etc.) 
Estos son algunos de nuestros proyectos:

La Orden Basiliana de San Josafat pertenece a la Iglesia greco-católica ucraniana. En seis de sus monasterios, situados en el 
oeste de Ucrania, acogen a miles de desplazados, en su mayoría madres con hijos. Tienen que hacer frente a un gran coste 
de luz, agua, gas, electricidad y bienes de primera necesidad para atenderles. Los Padres Paulinos también están acogiendo 
a desplazados en su monasterio de Kamyanets. Algunos monasterios que necesitan ayuda están en las siguientes localida-
des: Bryukhovychi, Buchach, Pidhirtsi, Hoshiv, Zhovkva, Krekhiv y Kam’yanets’-Podil’s’kyi (Monasterio de los Paulinos).

Es esencial apoyar a sacerdotes, religiosas y laicos con vehículos para que puedan llevar ayuda de primera necesidad a los 
centros de acogida, y para que puedan seguir impartiendo la pastoral y los sacramentos a comunidades dispersas por la 
guerra. Algunas de las localidades donde se necesita esta ayuda son: Stryi (vehículo para Cáritas), Kyiv (vehículo para Cáritas), 
Kyiv y Lviv (4 coches para la pastoral de la Iglesia greco-católica en todo el país), Lviv (2 autobuses para la pastoral y  Cáritas de 
la diócesis latina de Leópolis) y Odesa (coche para la pastoral de la diócesis latina de Odesa).

El muro del seminario del Sagrado Corazón de Jesús de Vorzel, a las afueras de Kiev, fue alcanzado por un proyectil y sus trece 
seminaristas y diez sacerdotes formadores tuvieron que ser trasladados a Kamyanets, en el oeste de Ucrania. Necesitan 
apoyo para reorganizarse y continuar con sus programas de estudios.

La Iglesia greco-católica ucraniana nos pide apoyo urgente para comprar objetos litúrgicos con los que dotar a sesenta sa-
cerdotes, para que puedan atender pastoralmente a sus fieles, allí dónde están desplazados. Son sacerdotes itinerantes que 
están dispuestos a ir a las zonas fronterizas y de conflicto, al encuentro de las personas que han huido y de otros que se quedan.

La región Ivano-Frankivsk alberga a unos 40.000 desplazados internos. Las parroquias de esta zona se han comprometido a 
acoger a cientos de personas. La Iglesia local pide apoyo a ACN para 10 parroquias de pequeños pueblos, con el fin de hacer 
frente a los gastos por un periodo de un mes. Algunas de las parroquias que necesitan ayuda se encuentran en estas locali-
dades: Bohorodchany, Porohy, Bodnariv, Vistova, Ivano-Frankivsk, Lypivka, Pidpechery, Yamnytsya, Pavlivka y Kozyna.

Con tu ayuda, Ayuda a la Iglesia Necesitada quiere apoyar a las hermanas de la Sagrada Familia, que acogen a refugiados en 
el monasterio de Hoshiv y a 55 casas y conventos de religiosas, de 19 congregaciones diferentes, que acogen a desplazados 
en el oeste de Ucrania. La ayuda permitirá instalar fogones de cocina, habilitar las infraestructuras para la acogida y otros 
gastos básicos para atender a los necesitados, y para que las comunidades religiosas puedan continuar con su misión. 
Algunas de las casas de acogida que necesitan ayuda están localizadas en Hoshiv, Chernivtsi, Skalat, Lviv y Berdichev.   

MONASTERIOS

MEDIOS DE TRANSPORTE

SEMINARISTAS

KITS LITÚRGICOS

PARROQUIAS EN IVANO-FRANKIVSK

CASAS DE RELIGIOSAS PARA LA ACOGIDA

NECESITAN:

NECESITAN:

NECESITAN:

NECESITAN:

NECESITAN:

NECESITAN:

83.000 €

235.480 €

10.400 €

11.300 €

30.000 €

73.200 €

AYUDA PARA LA PASTORAL Y ASISTENCIA SOCIAL

Kiev

Rusia
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En el oeste de Ucrania, cada casa 
de congregaciones religiosas y 
cada convento, ya sean grandes 

o pequeños, se han convertido en lu-
gares de acogida para los más necesi-
tados. El monasterio de San José, en 
Leópolis (Lviv, en ucraniano), acoge ya 
a cientos de personas que se han visto 
obligadas a huir de sus hogares en el 
sur y en el este de Ucrania, para salvar 
sus vidas y las de sus hijos. Algunos es-
tán de paso y allí hacen parada para 
descansar y reponer fuerzas. 

“Tratamos de ayudar a los refugiados 
y también a personas locales que se 
encuentran en una situación difícil 
debido a la guerra”, explica la Hna. 
Tobiaszca. Además, las hermanas ayu-
dan también a establecer contactos y 

buscar familias que puedan acoger a 
los refugiados en otros lugares, la ma-
yoría en Polonia. Coordinan asimismo 
a conductores que trasladan a familias, 
la mayoría  madres con hijos.

“En otro de nuestros conventos, en 
la ciudad de Stryi, las hermanas han 
preparado una habitación para que 
sirva de alojamiento a una familia 
con dos hijos y la abuela. Con la ayu-
da de benefactores locales y extranje-
ros, han podido comprar una lavado-
ra, una nevera, las camas, etc. Todo lo 
que necesitas para la vida. Uno de los 
niños está enfermo y necesita cuida-
dos y alimentación especiales”, cuen-
ta la hermana Tobiaszca. 

Ayuda a la Iglesia Necesitada acaba de 
aprobar un paquete de ayuda especial 
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Proyecto LVIV-LAT-888: Para que 144 religiosas de la diócesis de Lviv puedan sostener a cientos de personas 
que cada día llaman a la puerta de sus conventos y monasterios. 72.000 €

¡Contamos contigo para financiar éste y otros proyectos de apoyo a religiosas en Ucrania!

de 72.000 euros, para 144 religiosas de 
todas las órdenes de rito latino que, 
durante esta guerra, realizan esta labor 
caritativa y hospitalaria en la archidió-
cesis de Lviv. 

La hermana Edita Duszczak, presiden-
ta de las congregaciones femeninas 
católicas de rito latino de Ucrania, ha 
dirigido estas palabras a los benefac-
tores de Ayuda a la Iglesia Necesitada: 
“En nombre de todas las religiosas de la 
diócesis de Lviv, expreso mi gran agra-
decimiento por la ayuda que nos han 
prestado siempre. Nos atrevemos a 
pedir apoyo una vez más, para poder 
servir y ayudar en este momento difí-
cil de la guerra en Ucrania a quienes 
Dios pone en nuestro camino”.

LAS RELIGIOSAS EN UCRANIA TE NECESITAN

u Una religiosa atiende a una familia desplazada, en la archidiócesis de Lviv.

Religiosas acogen en sus casas  
a cientos de refugiados

“Hay gente durmiendo en todos los rincones posibles del monasterio, tanto en camas como en colchones 
por el suelo. Están muy agradecidos por la oportunidad de lavarse, comer una comida caliente y dormir. 
Algunos vienen de pasar varios días en sótanos o refugios antiaéreos”. Nos lo cuenta la Hna. Tobiaszca, 
religiosa de la Congregación de San José, en la archidiócesis de Lviv, en Ucrania.
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Cuando las tropas rusas inva-
dieron Ucrania el pasado 24 de 
febrero, Yulya y su hermano, 

decidieron trasladar a sus hijos a un 
lugar más seguro, “al pueblo de nues-
tros padres, a veinte kilómetros de Bro-
vary”, explica Yulya, sentada sobre un 
colchón en el suelo, rodeada de sus 
hijas y sobrinos, cuatro niños de entre 
los seis y los trece años de edad. “Pero 
el 6 de marzo, en aquel pueblo se hizo 
evidente que la línea del frente se acer-
caba cada vez más, las explosiones se 
escuchaban cada vez más fuerte y los 
intervalos de las mismas se acortaban”, 
nos cuenta la joven ucraniana.

“Entonces, con la aprobación de los 
padres de mis sobrinos (mi hermano es 
soldado y su esposa también se inscri-

bió en las filas de las fuerzas armadas, 
tras su permiso de maternidad), tomé 
la decisión de llevar a los niños más 
lejos”, recuerda Yulya. “Le pedí consejo 
a mi párroco, el padre Román Laba”. El 
sacerdote paulino le recomendó que 
contactara con el padre Yustyn, otro 
paulino que estaba en aquel momento 
en Kamianets-Podilski, una ciudad en 
el oeste del país, no lejos de la frontera 
con Moldavia y Rumanía. 

“Decidí acudir al P. Yustyn y nos dio 
una cálida bienvenida, nos proporcio-
nó de todo: comida caliente, un techo, 
camas y hasta papelería y cuadernos 
para que los chicos pudieran seguir 
participando en los estudios a distan-
cia. Cuando llegamos a Kamianets-Po-
dilski, los niños encontraron camas y 

Más de siete millones de ucranianos han tenido que dejar sus hogares en busca de un lugar seguro 
dentro del país. La Iglesia en el oeste acoge a todos los que puede pero necesita tu ayuda para darles refugio 
y proporcionarles alimento físico y espiritual.

¡Tu generosidad salva vidas!

un techo sobre sus cabezas. Aquí no 
se escuchan disparos ni explosiones”, 
nos cuenta esta madre ucraniana, que 
engrosa con sus niños, esas cifras es-
tremecedoras de la guerra: el 53% de 
los ucranianos que han huido de sus 
hogares son mujeres y más de tres mi-
llones son niños. 

Yulya se siente ahora a salvo y muy 
agradecida. Como ella, miles de mu-
jeres y sus hijos llegan con lo puesto 
al oeste del país, para salvar su vidas. 
Allí por el momento la situación está 
tranquila. “Mi familia entera damos 
las gracias de todo corazón al P. Yus-
tyn y a todos los que os sumáis a sus 
esfuerzos para ayudarnos y para brin-
darnos una vida digna”.

LA IGLESIA EN EL OESTE CLAMA TU AYUDA

u Yulya, con sus hijas y sus sobrinos,  
acogidos en Kamianets-Podilski.

“Mis hijos tienen ahora una cama donde dormir 
sin escuchar las explosiones de la guerra”

“Mi nombre es Yulya. He llegado a Kamianets-Podilski con mis hijas, Sofiya y Anastasiya, y mis sobrinos, 
Ivan y Demian. Todos vivíamos en Brovary, a unos siete kilometros de Kiev, hasta que el 24 de febrero de 
2022 nuestra ciudad fue atacada con misiles”. Yulya y los cuatro menores están a salvo gracias al padre 
Yustyn y a la Iglesia local.
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La Iglesia en Ucrania
quiere ser refugio de Esperanza  

para los que lo han perdido todo por la guerra
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